Asesinato en el aire


Vuelo 816 con destino final a Buenos Aires se encuentra demorado debido a 
desperfectos.- Se escuchó por el altavoz.

Debí esperar unos minutos más. Luego anunciaron que ya podíamos embarcar. Rápidamente
subimos a ese vuelo. Ya estaba en lo que sería un largo viaje desde Londres, sitio de unas me- 
recidas vacaciones. 

Necesitábamos un descanso y por eso elegimos Londres. Pero ese descanso había  terminado y  mi 
compañero y yo debíamos regresar a nuestro trabajo de detective, a nuestro pequeño cuarto donde 
centenares de casos nos habían sido planteados. 

Era un avión muy moderno, y por cierto muy grande. Debía hacer una pequeña parada en Madrid, a 
pocas horas de Londres. 

Cuando ya estábamos cerca de Madrid, noté que un hombre sentado unas filas más adelante que 
yo, se mostraba muy nervioso. Era un hombre de unos 40 años, vestía un  saco negro y tenía pelo 
corto. Poseía un enorme anillo en su dedo índice, que de los nervios golpeaba contra el apoya-

brazos apoyabrazos de su asiento, provocando un ruido muy molesto. Unos minutos después de 
aterrizar en Madrid, el hombre se levantó. Estuve por hacerle un comentario a mi compañero 
Alonzo, pero antes, ya sentí su ronquido. 
Luego, también me quedé dormido por unas horas, y me despertó el  del anciano que viajaba a mi 
izquierda, también roncando. Me pareció que no iba a poder descansar mucho en esa ubicación. El 
avión acababa de despegar, ahora sí, con destino a Buenos Aires. Me dirigí hacia el baño, pero la 
puerta estaba trabada. Así que regresé a mi lugar. Al cabo de un rato, la puerta seguía cerrada. 

-Señor, ¿se encuentra bien?- pregunté golpeando la puerta, pensando que había alguien adentro.

No escuché respuesta, así que golpeé más fuerte. Pero nadie respondió. Noté que aquel hombre no 
estaba en su asiento. Rápidamente notifiqué a la azafata, pero me dijo que no podía hacer nada. 
Forcejeé la puerta hasta que conseguí abrirla, pero me llevé una gran sorpresa: Rodeada de sangre, 
aquella persona se encontraba en el piso. Ingresé al baño como si nada hubiera  ocurrido y  cerré la 
puerta. Le tomé el pulso, pero definitivamente estaba muerta. De repente empezó a sonar su celu-

lar, ubicado en su bolsillo. Durante un segundo dudé en atender, pero me decidí. 

-¡Goncalvez! ¡No te muevas de tu asiento, no comas ni bebas nada! ¡Te van a matar en ese avión!- 

- Detective Díaz, ¿Quién es usted?- Pregunté.

-¿Cómo? ¡¿Dónde esta Goncalvez?!

- El… está muerto.
-… Le dije que no debía viajar, se lo di…

-¿Quién es usted?- interrumpí.

-Soy un socio de Goncalvez, hicimos negocios en Londres, pero las cosas no salieron bien.

-¿Quién lo mató?- Pregunté intrigadamente.

-Nos andaba buscando una organización clandestina que se decía que operaban en Londres y en 
 Madrid. Debíamos cierto dinero y… ¡Es mejor que vaya a un lugar seguro,  quizás vengan por mí 
también! Trate de descubrir quién es el asesino en ese avión, o si no,  una vez que aterrice, se 
esfumará.

-Entendido, veré que puedo hacer.

Inmediatamente, cortó. Necesitaba encontrar algo, alguna pista que pudiera revelar al asesino, 

cuando casi caído del cielo, encontré un pequeño martillo, muy antiguo, con un mango de metal. Se 
encontraba debajo del cuerpo de Goncalvez. Pensé que el asesino le había golpeado la cabeza con 
él, aunque no pude notar ningún golpe significativo en ella. Igual lo revisé detenidamente, hasta 
que encontré las huellas digitales,  supuestamente del asesino. Pero dentro de un avión no las podía 
mandar a un  laboratorio. Miré las huellas detenidamente. Por la forma en que estaban marcadas, 
noté que el asesino era zurdo, ya que el dedo pulgar de la  persona, estaba marcado del lado 
derecho del martillo. Era un buen comienzo. Rápidamente salí del baño y desde afuera logré 
trabarlo disimuladamente, un pequeño truco que cualquier detective sabía hacer. 
No convenía que los pasajeros se enterasen de que había un muerto en su vuelo, ni  tampoco que el 
asesino supiera que lo buscaba, aunque tarde o temprano, se iba a dar cuenta. Las azafatas 
buscaban entre los pasajeros quién estaba hablando por celular, ya que hacía interferencia con los
sistemas del avión. Debía esperar hasta que sirvieran la comida, y ver con qué mano tomaban los 
cubiertos cada uno de los pasajeros.

Desperté a mi compañero y lo puse al tanto de la situación. Finalmente, sirvieron la  comida, la que 
rechacé al instante. Salí de mi asiento –también lo hizo Alonzo- y  observé disimuladamente a los 
ocupantes del avión.. 

Sorpresivamente, todos aparentaban ser diestros. Quizás el asesino era más listo de lo que pensé, 
pero yo confiaba firmemente en las huellas encontradas. O también podía ser ambidiestro. Pero 
esas teorías abarcaban conceptos muy abiertos. Necesitaba basarme en algo más específico.

-¿Qué te parece, Díaz?-. Me preguntó luego de observar a los pasajeros.
-Me parece que alguien capaz de matar a una persona dentro de un avión, de  una manera tan 
discreta, contando con el peso psicológico que eso implica, es  un asesino profesional. Estas 

personas saben lo que hacen de antemano.

-Muy buena observación, pero esta persona dejó el supuesto elemento homicida en la escena del 
crimen, con sus huellas marcadas, quiere decir que no usó  guantes, ni que tuvo la inteligencia de 
llevárselo con él.

-Es cierto, pero quizás el martillo ya estaba ahí antes del crimen.

-¿No sería mejor que avisemos a la policía?

-Aquí arriba no podría hacer más que nosotros. Vamos, es un caso interesante,  no está dentro de
 nuestro trabajo, pero tratemos de resolverlo desde nuestros  medios.

-Muy bien.
-Bueno, analicemos la situación. Durante la parada que hicimos en Madrid, ¿quiénes entraron  al 
avión?-. Le dije a mi compañero.

-Solamente entró el personal de limpieza.

-Exacto. Me parece que el crimen está resuelto.
Al llegar a Buenos Aires, miembros de la tripulación encontraron el cadáver. Ya en el aeropuerto, 
nos acercamos a los oficiales Shelley y Zurlo, encargados del caso.

-Buenas tardes, Detective Díaz, mucho gusto, él es mi compañero Alonzo, ¿han encontrado al
 asesino?

-No, ni tampoco sabemos por qué el martillo pudo entrar en el avión habiendo  pasado por los 
detectores de metales antes de embarcar, por lo que suponemos una complicidad de algún 
empleado del aeropuerto de Londres.- Me dijo uno de  ellos.

-Con todo respeto, pero están yendo por el mal camino. Acá el asesino fue un empleado  de limpie-
za del avión de Madrid, y le diré por qué. Dentro del avión,  la futura víctima (en ese momento) me
 llamó la atención por su grado de  nerviosismo. El sabía que corría peligro. 
Luego de parar en nuestro primer  destino,  esta persona se dirigió al baño. Cuando el personal de 
limpieza entra,  ése es uno de los lugares que deben limpiar. Y así  lo aprovechó el  asesino. La 
 puerta estaba trabada por dentro, seguramente, pero son  fáciles de forcejear para alguien que 
sabe. Luego, el asesino bajó del avión, que siguió su rumbo y  así nadie sospecharía de él. Era un 
buen plan.

-Pero pudo haber sido cualquier empleado, igual tenemos que averiguar quién es.
-El Boeing 747 es un avión grande. Posee 6 baños y para agilizar la limpieza y que el vuelo no se 
tenga que demorar, a cada empleado le corresponde uno. De alguna manera, si no fue la 
casualidad,  el asesino buscó que le corresponda el  baño que pertenecía a la sección dónde estaba
 Goncalvez. El crimen se produjo  en el número 3. Solamente revise quién está adjudicado de
 limpiar esa unidad y  ahí lo tiene.

-¿Y que hay del martillo, señor Díaz?

-El avión fue reparado antes de despegar, en Londres, un trabajador se lo puede  haber olvidado
 allí. Es como el conocido caso Artuás, todos pensaron que el  arma encontrada era la homicida, 
pero con las pericias se pudo comprobar que  no lo era, y que el arma ya estaba allí en el
 momento del crimen. Pero como  dijo mi buen maestro: “Nunca hay que quedarse con la  primera 
impresión”.

- Puede ser, ¿pero si eso fuera incorrecto?

-Tan sólo averigue si hay algún técnico zurdo que reparó el avión antes de  despegar. Tan sólo el 
10% de la población mundial es zurda, así que dudo de  que haya más que uno.

-Interesante, ¿pero cuál fue el motivo del crimen?

-La víctima, Goncalvez, junto con su socio, hicieron unos negocios, pero como èl  dijo: “las cosas 
no salieron bien”, y aparentemente estaban siendo perseguidos,  según me dijeron. Esto lo sé 
porque pude hablar con su socio por teléfono, en  una desesperada advertencia de lo queiba a 
suceder en ese vuelo.

Días después, nos encontrábamos en el cuarto, cuando leyendo el diario, me asombro  con la 

noticia: 

“Se resuelve el Caso Goncalvez”
Fuentes de la policía informaron que el jueves, en Madrid, fue arrestado el inglés Desmond 
O´Shea, responsable del homicidio de Goncalvez. Junto con él cayó su banda. En su escondite,
 fueron encontrados 3.21 millones de euros falsos. Según averiguaron las fuentes  del diario El 
Informador, la víctima y su socio entraron al negocio ilegal, pero luego hubo  una disputa entre 
sus miembros por el dinero. El socio, quién fue identificado como Marcelo Bravo, se encuentra
 prófugo.

Personalmente, éste fue uno de los casos más interesantes que me tocó investigar.

